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PRÓLOGO

			Tan difícil como seguir el rastro que deja la gaviota en el aire o el delfín entre las olas era que aquellos hombres se encontraran, tan improbable como el choque de un sampán chino y una barcaza maulina en el estuario del Támesis, y, sin embargo, se hallaron. El destino, ciego o clarividente, los guió por opuestas rutas hasta colocarlos frente a frente, en un año y un día prefijados. Ellos, los predestinados, acudieron a la cita, e iluminados por el ideal se presentaron a la hora exacta en el punto escogido, una rompiente de marejadas: Iquique.

			Ambos llegaron obedientes a un mismo designio, aunque impulsados por los vientos de contrarias latitudes. Pero sus rutas estaban escritas, mucho tiempo antes, sobre las olas; eran los escogidos del mar, y este, en un año y un día precisos, los llamó a su palenque de espumas. Eso fue el 21 de mayo de 1879.

			Los que acudieron así al imperioso llamado de sus sinos eran dos navegantes, dos marinos enardecidos por la guerra. Henchidos de ideal patriótico, navegaban hacia una misma meta: la victoria del uno sobre el otro, y hacia un fin común a ambos: la eternidad.

			Y, sin embargo, eran dos antagonistas inconcebibles, tan distintos, tan desproporcionadas sus fuerzas, tan disímiles sus experiencias. Empero, en el momento culminante de la cita, cuando el destino los puso frente a frente, sus diferencias se borraron de un soplo y, en el filo de la muerte y de la gloria, se levantaron iguales, hermanos en grandeza.

			Sus nombres perduran, escritos con caracteres eternos, en las olas del Pacífico sur: Arturo Prat y Miguel Grau.
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			Curtido el rostro por los recios soles de los mares del Oriente, templada el alma ante los tifones avasalladores que encrespan las aguas, estrellándolas con furia contra las costas de la China y el Japón, robusto de cuerpo y de espíritu, sereno entre las abigarradas tripulaciones de ojos oblicuos de los sampanes y cargueros asiáticos, se fogueaba el capitán Miguel Grau en las lides marineras. Tenía apenas veintidós años y sus ojos cargaban una honda melancolía, fruto de la nostalgia de su patria lejana. Mientras las naves veleras entregadas a su mano experta, bordada tras bordada, hendían los mares del Asia, el capitán se sumía en sus recuerdos. A su mente acudía el panorama tibio de San Miguel de Piura, su tierra natal, osado espolón, el más prominente de Sudamérica, hundido en el flanco del océano Pacífico.

			En aquella tierra pródiga había detenido sus pasos guerreros su padre, don Juan Manuel Grau Iberrio, oficial de ejército de Simón Bolívar. El subalterno del Libertador había nacido en Cartagena de Indias y descendía de hidalgas familias de Barcelona. La raíz de su estirpe era catalana, como lo era también por sugestiva coincidencia, la de los Prat, oriundos de Gerona. En el árbol de los Grau había ya un navegante de fama: Joffré de Grau, marino del Mediterráneo.

			Terminadas las guerras de Bolívar, don Juan Manuel Grau Iberrio aquietó sus andanzas en Paita, donde tomó el puesto de vista de aduana. Fue allí donde enlazó su vida con la de doña Luisa Seminario y del Castillo, doncella de rancia cuna, hija de don Fernando Seminario y Jaime, mayorazgo hidalgo de Navarra, regidor perpetuo y alcalde de San Miguel de Piura. Los abolengos de doña Luisa se remontaban a los Gonzaga de Mantua, lo que le daba sitial de privilegio en la corte virreinal peruana. De tal unión nació Miguel Grau y Seminario.

			El capitán era, pues, de antigua prosapia castellana y barcelonesa y supo permanecer fiel a ese legado patrimonial casándose con doña Dolores Cavero y Núñez, de la más linajuda aristocracia limeña, emparentada con las casas de La Vega del Ren y de Torre-Tagle.
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			El niño Agustín Arturo Prat contemplaba con mirada soñadora las altas cumbres de la cordillera de los Andes, desde la verja de madera de la chacra que sus padres poseían en el camino de las monjas de la Providencia, al oriente de Santiago de Chile. Era un muchacho reservado y discreto, a quien los reflujos de la vida precaria de sus padres habían marcado con un sello de precoz gravedad. Desde muy antiguo, desde la llegada a Chile de su abuelo, don Ignacio Prat, el infortunio se había ensañado con la familia venida desde Cataluña. Don Ignacio, esforzado comerciante, murió asesinado por una banda de salteadores en La Serena. Su hijo mayor, Agustín, tomó entonces en sus manos la conducción de los negocios paternos, instalándose en Santiago.

			Fue por aquella época cuando conoció a doña María del Rosario Chacón, nieta de comerciantes y marinos. Sus bodas con la hermosa santiaguina se realizaron en la casaquinta que la familia Chacón poseía junto al convento de la Providencia.

			No fue una boda venturosa. Los tres primeros hijos murieron al nacer; la tienda de ultramarinos que el matrimonio poseía en la calle del Estado fue devorada por un incendio que la redujo a pavesas. Una honda depresión de abatimiento cayó sobre el hogar, minando la salud de don Agustín. Con las manos vacías y los ánimos derrotados, marido y mujer viajaron al sur de Chile, para reponerse en la hacienda San Agustín de Puñual, perteneciente a don Andrés Chacón, hermano de doña María del Rosario. Allí, en el predio cercano a la aldea de Ninhue, en una rústica casita rodeada de viñas y naranjales, vino al mundo Arturo Prat, en la noche del 3 de abril de 1848.

			Creyendo ver en él un símbolo de buenos augurios, sus progenitores regresaron a Santiago y se establecieron nuevamente en la chacra junto a la Providencia. Pero las desventuras no habían terminado. El padre cayó aherrojado por una parálisis que lo mantuvo en un sillón hasta el fin de sus días.

			El pequeño Arturo aprendió las primeras letras guiado solícitamente por su madre. Luego asistió a la Escuela de la Campana, que regentaba el maestro don José Bernardo Suárez. Templado en la desgracia, el muchacho estudiaba esforzadamente, pero sin dejar de sentir sobre su nuca los ojos quietos y helados de su padre paralítico.
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			Cuando la figura bronceada del mozo Miguel Grau traspuso el portón de la escuela que dirigía el poeta español Fernando Velarde, los pequeños estudiantes de los cursos elementales lo contemplaron con asombro y sorna. Tenía diecisiete años. A los diez había embarcado como grumete de una nave mercante y desde entonces navegó por tantos puertos que no recordaba ni sus nombres. 

			Había aprendido el arte marinero directamente en los cordajes de las velas, en el timón y la sonda, en el viento y las olas. Pero apenas sabía leer y escribir y hacer las cuatro operaciones básicas de la aritmética. Llegaba a la escuela a aprender lo que los niños ya dominaban, siendo él un oficial de mar.

			En 1854, a los veinte años, ingresó a la Marina de Guerra del Perú en calidad de guardiamarina. Uno tras otro, velozmente, fue conquistando grados, hasta convertirse en un experto conductor de barcos. Pero su espíritu inquieto, amante de las lejanías, le impedía mantenerse anclado en los puertos de la rutina.

			Después de haberse rebelado contra el Gobierno en favor del revolucionario académico Vivanco, siendo teniente del Apurímac, debió abandonar las filas de la escuadra. Fue entonces cuando embarcó hacia los mares de la China en un velero mercante.

			Restituido a su carrera dos años más tarde, regresó a la tierra natal pasando por Europa, donde tomó el mando de la corbeta Unión, recientemente salida de los astilleros, y a bordo ancló en la dársena del Callao.

			Declarada la guerra a España en 1865, descendió con su buque a los mares de Chile, para integrar la escuadra aliada que debía oponerse a la flota ibérica. Fue en esa ocasión cuando el destino lo puso por primera vez frente a su futuro adversario, el capitán de fragata Juan Williams Rebolledo, y bajo sus órdenes. También en aquella ocasión los designios misteriosos de la vida habrían de colocarlo codo a codo, en fraterna alianza, con sus émulos de la guerra del pacífico: Arturo Prat, Carlos Condell y Manuel Thompson. Pero los dos primeros eran apenas guardiamarinas, cachorros de nauta, y el capitán Miguel Grau seguramente no reparó en ellos.
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			Con el certificado de sus estudios en la Escuela de la Campana en la diestra, Arturo Prat aguardaba en la antesala de la comandancia de la recién nacida Escuela Naval de Valparaíso. En el documento, escrito en letra caligráfica, venían estampadas las siguientes anotaciones: “Aplicación, excelente; capacidad, buena; conducta, buena; asistencia, inmejorable”.

			La dotación de la flamante Escuela Naval debía ser de veintiséis cadetes, escogidos por concurso, dos por cada provincia. Una de las vacantes de la provincia de Arauco fue asignada a Prat, por decreto del presidente Manuel Montt, fechado el 12 de agosto de 1858. Compañeros suyos fueron Carlos Condell, Juan José Latorre, Luis Uribe, Jorge Montt y otros que más tarde habrían de ser orgullo de la Marina chilena. Y aquel grupo de estudiantes destinados a realizar la campaña naval de la guerra del Pacífico dio nombre imperecedero a aquel curso, que hoy se denomina “El curso de los héroes”.

			Al final de aquel año el cadete Arturo Prat obtuvo una medalla de plata y distinciones en la mayor parte de los ramos que comprendían la enseñanza náutica. Su contracción al estudio hizo aún más reposado y grave su carácter. En contraposición, su organismo débil y de apariencia enfermiza se transformó, en virtud de su dedicación a los deportes, en “una figura esbelta, alta y delgada, de músculos de fierro y fuerzas atléticas”. No fumaba ni bebía y la rigurosidad con que cumplía sus deberes le granjeaba el respeto de sus superiores. Dieciséis meses más tarde, en enero de 1860, pisó por primera vez una cubierta en calidad de cadete, y esa fue justamente la de la Esmeralda. El cauce de su destino empezaba a orientarse en aquel instante preciso. Desde entonces estuvo volviendo intermitentemente al acogedor regazo de la vieja capitana. El 21 de julio de 1864 obtuvo el grado de guardiamarina examinado. Tenía dieciséis años.

			Doce meses más tarde, iniciada la guerra contra España, le tocó en suerte participar en la captura de la Covadonga, por cuyo mérito fue ascendido a teniente segundo el 26 de noviembre de 1865. Atado siempre a un sino prefijado, había cumplido aquella jornada en la corbeta Esmeralda al mando del capitán de fragata Juan Williams Rebolledo. Desde entonces se mantuvo embarcado en la goleta Covadonga, en los pontones Talaba; en los vapores Independencia, Maipú y Valdivia; en la corbeta O’Higgins, y, otra vez, en la vieja capitana Esmeralda, a la que siempre volvía, como obedeciendo a un dictado del destino.
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			Desde los ásperos enrocados de la isla San Lorenzo, el capitán de fragata Miguel Grau contemplaba con rostro ceñudo la bahía del Callao. En aquel inhóspito paradero de aves marinas había sido confinado junto con veintiséis oficiales de la escuadra peruana, acusados de insubordinación. 

			Al terminar la guerra contra España, la dictadura del Perú decidió nombrar a un norteamericano para dirigir la flota peruana, y envió a Chile a tomar el mando de la escuadra al almirante Tucker. Grau y sus compañeros, heridos en su orgullo de marinos y de peruanos, se negaron a obedecer al tutor extranjero y pagaron la rebeldía con la prisión en la isla San Lorenzo.

			Defendidos por el destacado jurista y orador Luciano Benjamín Cisneros, lograron obtener la libertad, gracias al argumento en que el abogado basó su alegato:

			“Para mandar la escuadra peruana no basta el valor, la ciencia y la pericia. Es necesario tener un corazón peruano cuando se va a pelear por el honor del Perú”.

			Restituido a su rango, el capitán Grau tomó el mando del monitor Huáscar, cuyo puente ya no abandonaría. Unidos por un afecto extrahumano, el hombre y la nave parecían comprenderse y completarse. La mole de acero del blindado se entregaba sumisa y eficiente a la voluntad serena y firme del capitán. 

			En 1872, habiéndose producido el levantamiento militar de “los Gutiérrez”, Grau toma el timón de su barco y desciende al sur, al foco de la sublevación. Desde la bahía de Islay lanza su arenga admonitoria contra los motines militares, a los que culpa de ser la causa de la anarquía y del desdoro del Perú. Luego, reuniendo a todos los marinos a bordo de su barco, los incita a “defender la ley y las instituciones, cumpliendo así con los deberes que imponen la patria y el honor”.

			Pero su prestigio había crecido demasiado y la firmeza con que su voluntad guiaba marinos y civiles despertó los recelos de los políticos de Lima, quienes se dieron pronta maña para abatirlo de su bastión de hierro, el Huáscar.

			Separado de la marina, desencantado, pero magnánimo, buscó paz en su tierra natal de Piura. Pero sus dotes y su figura señera ya no podían pasar inadvertidas, y en 1875 fue elegido diputado por Paita, en cuya delegación vio correr los años 1876, 77 y 78.

			Al producirse el conflicto con Chile, los ojos de todos los peruanos se volvieron nuevamente hacia él. Llamado a cumplir su deber con su patria, pisó otra vez la cubierta de su querido Huáscar y comenzó a aprestarlo para hendir con su aguzado espolón las turbulentas olas del Pacífico sur, dominado por las naves de Chile. Posadas sus manos férreas sobre el timón inmóvil, atendía hasta a los menores detalles de la reparación de su barco, como guerrero que cura a su corcel de batalla para lanzarlo en una frenética carga.







			[image: ]







			El tren de Santiago a Valparaíso cruzaba velozmente la campiña jalonada de pequeños pueblos agitados por el frenesí de la guerra. Los vagones iban repletos de soldados vocingleros, de pertrechos bélicos y de caballerías, destinados a ser embarcados hacia el norte. En todas las estaciones por la que pasaba el convoy había un profuso agitar de banderolas y pañuelos, a los que contestaban los soldados con emocionadas expresiones de adiós.

			En uno de los primeros carros viajaba un hombre de cuidada barba negra y amplia frente pensativa. Vestía una ceñida levita gris y en el asiento junto a él tenía un sombrero negro de ala un poco ancha. Era el “doctor” Arturo Prat.

			Corrían los días finales de febrero de 1879 y regresaba de un largo viaje que, por espacio de cuatro meses, lo había mantenido fuera de las fronteras de su país. Volvía vestido de civil, porque la misión que había cumplido en Argentina y Uruguay había sido la de un agente confidencial. Por causa de la cuestión de límites de la Patagonia, Argentina había asumido contra Chile una actitud arrogante que puso a las dos naciones al borde de un conflicto. Preparándose para contrarrestar un posible ataque, el gobierno chileno necesitó conocer detalladamente el poderío naval y terrestre de su posible agresor. Para realizar tan delicada y riesgosa averiguación, el Gabinete barajó los nombres de diversos personajes, buscando a uno que ofreciera garantías de buen juicio, de penetración e inteligencia. Ninguno pareció más adecuado para cumplir satisfactoriamente aquel difícil cometido que el joven capitán de fragata Arturo Prat.

			Obediente a las órdenes, aun cuando contrariasen sus propios principios, el marino se despojó de su uniforme y de su grado, viajando a la otra banda de la cordillera escondido bajo la figura estudiosa del “doctor” Arturo Prat.

			Regresaba ahora de cumplir aquella misión, y mientras las ruedas del tren iban repicando rítmicamente sobre los rieles, recordaba, con pálida sonrisa, las funciones de botánico y astrónomo que había fingido desempeñar en las capitales y puertos de los presuntos enemigos.

			Pero, al mismo tiempo, otros pensamientos asaltaban melancólicamente su cerebro. Durante su ausencia, en diciembre de 1878, su esposa le había dado un nuevo hijo, a quien bautizaron Arturo. Tejiéndose conjeturas sobre la imagen de aquel hijo que aún no conocía, rememoraba el semblante plácido y amable de su mujer, a quien adoraba con cariño entrañable. Llevaba en su cartera un retrato de ella, en cuyo dorso estaba escrita la fecha en que la había conocido: 1868. La había amado desde el instante mismo en que fue presentado a ella en casa de una de sus tías. Desde los primeros días de su encuentro, ambos supieron que estaban destinados el uno al otro, pero él, guiado siempre por su juicio equilibrado, se obligó a no contraer matrimonio hasta no recibir sus despachos de capitán de corbeta. Desde entonces su vida estuvo señalada por una mayor dedicación al estudio. En 1871 fue profesor de Ordenanza en la Escuela Naval embarcada en la Esmeralda. Pero deseoso de ampliar su horizonte más allá de la carrera del mar, aquel mismo año comenzó a estudiar Leyes, sin profesores y sin más aula que su estrecho camarote en la “vieja capitana”. Su vida se convirtió en un constante sacrificio, en la que no existían las horas de descanso.

			Al año siguiente tomó también a su cargo la enseñanza del curso de Táctica Naval, y en 1873 fue nombrado director interino de la Escuela Naval. Aquel año, por fin pudo cumplir el anhelo acariciado durante tanto tiempo. El 12 de febrero ascendió a capitán de corbeta, y el 5 de marzo contrajo matrimonio con la señorita Carmela Carvajal.

			Desde aquel instante su existencia se asentó sobre bases más sólidas. Sin cejar en sus tesoneros estudios privados, asumió la cátedra de Construcción Naval en la Escuela de la Esmeralda, y en 1875 fue nombrado comandante director de la misma, pocos meses después de haber salvado a la vieja corbeta de perecer destrozada por un huracán contra los roqueríos de Valparaíso. Sin embargo, la suerte le reservaba un desengaño en sus ambiciosos propósitos de enseñanza y estudio. En 1876, la Escuela Naval embarcada en la Esmeralda fue disuelta y el personal de cadetes y profesores quedó en tierra. El capitán Arturo Prat se encontró sin barco, desambientado y confuso. Desde hacía diecisiete años su vida había transcurrido sobre cubiertas acunadas por el mar. Su nueva existencia en tierra firme lo hacía sentirse vacío e inútil.

			Sin embargo, lo compensaban de su desencanto las tibiezas de su hogar, alegrado por la llegada de una hija, a la que, por su amor al mar, bautizó Blanca Estela. No obstante, en las noches quietas que pasaba en su casa, en la calle del Circo, estudiando y velando el plácido sueño de su esposa y de su hija, añoraba los viajes, las giras que, a lo largo de toda la costa chilena, había realizado en el Ancud; su navegación hasta la isla de Pascua y el archipiélago de Juan Fernández en la corbeta O’Higgins, y las dos veces que fue hasta el Callao en la Esmeralda, acompañando al contralmirante Blanco Encalada, primero, y para repatriar los restos del general Bernardo O’Higgins, después.

			Sumido en la rutina del cargo de secretario de la Gobernación Marítima de Valparaíso, buscó una vía de escape a sus inquietudes, terminando su carrera de Leyes, y vio coronados sus esfuerzos el 31 de julio de 1876, fecha en que recibió su título de abogado.

			Alcanzada aquella meta de su existencia, instaló su bufete en la primera cuadra de la calle que hoy lleva su nombre y dio rienda suelta a nuevas inquietudes de estudio, para llenar los vacíos de su vida sedentaria, anclada a un escritorio de la Gobernación Marítima. En 1877 se dedicó a hacer clases de Astronomía y Botánica en la escuela nocturna Benjamín Franklin, e ingresó a un club literario; posteriormente, se enfrascó en el estudio de la música, llegando a ser un discreto ejecutante en piano; y, al mismo tiempo, acrecentó su afición a la lectura, ocupando en ella las veladas hogareñas. Era su costumbre aprovechar los momentos en que su familia se encontraba reunida en torno a la mesa para sacar un libro de su pequeña pero bien escogida biblioteca, y leer en alta voz capítulos interesantes de obras científicas o filosóficas, los que en seguida comentaba y explicaba pacientemente.

			El último semestre de 1878, la fricción internacional entre Chile, Perú y Argentina fue restándole, poco a poco, las posibilidades de mantenerse en aquella vida. El mar de fondo que se agitaba sordamente comenzó a manifestarse en una efervescencia cada vez más notoria: los hombres y los muchachos se mostraban inquietos y empezaban, inconscientemente, a acercarse a los cuarteles, huyendo de las reuniones en que se debatían quietos temas del pensamiento y del espíritu. La escuela nocturna Benjamín Franklin se fue quedando sin alumnos; el club literario sin socios. Arturo Prat se encastilló en su casa y trató de mantener su pequeño mundo intacto, sin permitir que lo rozara la zozobra exterior. Las largas horas vacías que le dejaban su cargo de ayudante de la Gobernación Marítima las empleó entonces en desarrollar sus antiguas aficiones de soltero. Se dedicó a fabricar mesas labradas y preciosas cajas talladas a estilete o pirograbadas con punzones calentados al rojo, las que salían de sus manos minuciosas como pequeñas obras de arte casero. En las frías noches de aquel invierno, como su esposa estaba nuevamente grávida, le aliviaba sus deberes maternales sentándose él ante la máquina de coser y ayudándola a confeccionar las ropas para la pequeña Blanca Estela y para la criatura por llegar. Simultáneamente, ahogaba la inquietud que le producía su frustración como navegante entregándose durante horas enteras a colorear artísticamente viejos retratos familiares.

			Fue en aquellos días inertes cuando el Ministerio de la Guerra lo llamó para encomendarle la delicada misión de agente secreto en Argentina y Uruguay; y el marino, que soñaba con volver a recorrer distancias sobre cubiertas de naves, tuvo que resignarse a viajar estrechado en un tren, encajonado en una diligencia y a lomo de caballo. Sin embargo, fue una alteración en el ritmo monocorde de su vida y le produjo cierto alivio, al mismo tiempo que resucitaban sus esperanzas de volver a la vida activa de marino. Estando en Montevideo lo sorprendió la guerra, que, aunque no declarada oficialmente todavía, movilizaba tropas y barcos. Terminada coincidentemente su misión, se apresuró a regresar a Chile. Volvía anheloso de acción y con la esperanza de atrapar su oportunidad. Por eso sonreía pálidamente a medida que el tren que lo llevaba desde Santiago se aproximaba a Valparaíso. Pero...

			El destino, que lo había señalado como suyo, tenía dispuesta otra cosa. Apenas descendió en la estación de Valparaíso y no bien se presentó en la Comandancia General de Marina a inquirir sobre las nuevas funciones que habría de asumir, el jefe del servicio, don Eulogio Altamirano, apagó con una frase sus ardorosas expectativas:

			–Lo necesito a mi lado, capitán Prat. Seguirá usted como ayudante de la Gobernación Marítima.

			El oficial acató en silencio, pero su palidez y una sombra melancólica que veló sus pupilas traslucieron su desencanto. Sin una palabra de reproche ocupó nuevamente su oficina y volvió a anclar en su escritorio inmóvil. Todos sus compañeros habían zarpado ya con la escuadra hacia el norte inflamado.
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			Esta fue la disposición de los personajes que habrían de protagonizar el drama inmortal. Dando una muestra de sarcasmo formidable, el destino los colocó así. Por un lado, el almirante Grau, avezado lobo de mar, adiestrado en todos los océanos, de pie en el puente de mando de su poderoso monitor, fundiendo con su férrea voluntad la de todos sus subalternos; por el otro, el postergado capitán de fragata Arturo Prat, uncido a un escritorio penumbroso y navegante de un mar de papeles.

			Y el escenario de la gesta magnífica estaba también escogido en un punto intermedio entre el Callao y Valparaíso: la luminosa y cándida bahía de Iquique.

			



CAPÍTULO I

			Inclinado sobre su escritorio en la ayudantía de la Comandancia General de Marina, el capitán Prat escribía. Había hecho colocar su mesa de trabajo cerca de un rincón de la oficina, igual que si buscase ocultarse de las miradas de la gente que entraba y salía del despacho de don Eulogio Altamirano. A través de su letra cuidadosa iban pasando jirones de la guerra, de esa contienda aún no declarada oficialmente en la que se había visto comprometido Chile. Sobre su carpeta se iban acumulando partes y comunicados que conectaban a la escuadra surta en Antofagasta con los directores de la guerra en Santiago. Esos, como también los cambios de destinaciones y la correspondencia rutinaria de la Marina, constituían todo el panorama que el oficial tenía de las operaciones bélicas iniciadas en el mes de febrero recién pasado. Por eso su frente estaba ensombrecida, como si la cubriese una nube de vergüenza.

			El ejército de Chile había avanzado hacia el norte para ocupar todo el litoral boliviano, extendiendo en seguida su dominio por sobre el desierto hasta Calama, en la base de la cordillera de los Andes. Sus fuerzas terrestres constituían una barrera de defensa y de ataque que se había denominado “La línea del Loa”. Por su parte, la escuadra, bajo el mando del contralmirante Juan Williams Rebolledo, establecida en Antofagasta, realizaba sus aprestos para iniciar una ofensiva sobre el litoral peruano.

			Arturo Prat había sido dejado en tierra, en Valparaíso, reducido al papel pasivo de ayudante de la Comandancia General de Marina, y aquella exclusión de las futuras acciones bélicas de la Armada sumía al joven oficial en una depresión que en vano trataba de ahuyentar concentrándose en su trabajo oficinesco.

			La guerra aún no había sido declarada, pero se comprendía que era inevitable. El presidente de la República, don Aníbal Pinto, sabía que estaba forzado a dar aquel paso de trascendencia imprevisible, pero tenía ideas bien definidas sobre cómo y cuándo debía hacerlo. Discrepaba fundamentalmente con el plan defensivo de “La línea del Loa” y no participaba de los temores de sus ministros de que Bolivia pudiera descolgar un ejército sobre el desierto de Atacama, o el Perú bajar tropas de Iquique sobre Antofagasta. En aquel momento decisivo en que una palabra suya inclinaría la balanza hacia la guerra o la paz, anheloso de no dejarse arrastrar ni por la debilidad ni por la exaltación, recurrió al firme buen sentido de un hombre excepcional, retirado hacía poco de las actividades políticas.

			En la mañana del 28 de marzo hizo llamar con urgencia a don Rafael Sotomayor, superintendente de la Casa de Moneda y hermano del coronel Emilio Sotomayor, comandante en jefe del ejército avanzado sobre “La línea del Loa”. En aquella reunión solemne se estableció entre ellos un convenio secreto que nadie conoció hasta muy avanzada la guerra. El señor Pinto otorgó a Sotomayor toda su confianza y poderes especiales para que actuara en el foco del conflicto como los ojos, los oídos y la voluntad del Presidente de la República.

			A fin de justificar su ingerencia en los asuntos de la guerra, lo invistió con un título cualquiera, le concedió un cargo indefinido, pero que le permitiría estar en todas partes: el de secretario general y asesor de la escuadra y del ejército.

			En calidad de tal asistió a la sesión de Gabinete del 28 de marzo y fue el respaldo que tuvo el Presidente en sus discusiones con el Ministro del Interior, don Belisario Prats, que era un apasionado partidario de la defensa de “La línea del Loa”.

			–Yo no creo que esa línea sea el frente de batalla que deberemos mantener –había sostenido siempre don Aníbal Pinto, y lo repitió en aquellos momentos en que iba a decidirse qué táctica era más conveniente seguir, agregando en seguida–: La guerra con el Perú, señores, ha de ser esencialmente marítima en un comienzo. Y, por lo tanto, nuestros esfuerzos no deben encauzarse a trasladar soldados a “La línea del Loa”, sino a dotar y movilizar nuestra escuadra.

			El Ministro del Interior suponía que el Presidente había madurado un plan y lo instó a exponerlo.

			Efectivamente, el señor Pinto había forjado uno, pero no quería imponerlo, considerando que los llamados a decidir sobre este punto eran el Ministro de la Guerra, coronel Cornelio Saavedra, y el jefe de la escuadra, contralmirante Williams Rebolledo. Pero requerido con insistencia por los miembros de su Gabinete, se decidió finalmente a explicar, en breves palabras, lo que él denominó “la insinuación de una táctica”:

			–Atacar a la escuadra peruana antes de que termine sus aprestos.

			–El Callao está poderosamente artillado, excelencia –se le advirtió.

			–El Callao está empezando a artillarse –rectificó él–, y los hombres que manejan las baterías son todos novicios, porque los artilleros que las sirvieron antes eran en su mayoría chilenos.

			–Allí está la escuadra peruana completa –alegó el señor Prat, con cierto fastidio, considerando la idea presidencial totalmente impracticable.

			–Sé, por informes de nuestro Ministro Plenipotenciario en Lima, Joaquín Godoy, que la Independencia está con sus calderas en tierra, el Huáscar limpia sus fondos y la corbeta Unión está montando sus cañones –le aclaró el Presidente–. Es la ocasión de caer sobre ellos, antes de que terminen sus reparaciones.

			Los ministros partidarios de la defensa de “La línea del Loa” volvieron a protestar. Consideraban que era aquella una operación extremadamente audaz, en la que se pondría en riesgo toda la escuadra.

			–Tan audaz como ustedes quieran, señores –corroboró Rafael Sotomayor, interviniendo–, pero con una enorme posibilidad de éxito. En caso de que destruyamos la escuadra peruana, la guerra estaría casi concluida. Sin barcos, Perú no podrá aprovisionar a sus tropas en Arica, Pisagua e Iquique. Nuestra escuadra dominará el mar, facilitándonos el asalto y posesión de esos puertos.

			La discusión se prolongó varias horas antes de que los ministros aceptaran el plan presidencial. Fue la audacia en que se basaba este la que los sedujo principalmente. Era tradición de Chile abordar en forma audaz la decisión de sus asuntos. ¿Por qué no enfrentar de igual modo la guerra? Además, todos comprendían que la cuasi bancarrota de la nación no le permitiría sostener una larga contienda.

			El Gabinete acordó, por fin, proponer a los jefes de Antofagasta el plan del presidente Pinto, el que se concretó en los siguientes puntos:

			1° Destruir o bloquear la escuadra peruana en el Callao antes de que pudiera terminar sus preparativos bélicos, y 2° Transportar 5.000 soldados hasta Iquique y tomar por asalto aquel puerto.

			Se dio por descontado que las fuerzas aliadas acantonadas en Pisagua, Arica y Tacna, aisladas de Lima, no ofrecerían resistencia posterior.

			A disgusto del señor Prat, se autorizó a Rafael Sotomayor para llevar este plan a los directores de la guerra establecidos en Antofagasta.

			Pero, al tomar este acuerdo, tuvieron que llegar previamente a una determinación mucho más trascendental. Simultáneamente con la partida de Sotomayor, el Ejecutivo pediría al Senado la autorización para declarar la guerra a Perú y Bolivia, y esta sería hecha pública el mismo día en que la escuadra zarpase hacia el Callao.
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			Sin darse más tiempo que las horas de esa noche para dejar arreglados sus asuntos comerciales y la mantención de su familia, el señor Sotomayor tomó un tren de la mañana hacia Valparaíso. Llegó al puerto pasado el mediodía y se presentó de inmediato en la oficina de don Eulogio Altamirano, intendente de Valparaíso y comandante general de armas. A él explicó que, debido a la precipitación de su partida, no había tenido tiempo ni para buscar un secretario, que le sería absolutamente indispensable.

			–Preciso un hombre que sea inteligente, prudente y de mucha iniciativa –resumió.

			El señor Altamirano pensó un brevísimo instante y, golpeándose de pronto la frente, exclamó sonriendo:

			–Tengo el hombre que reúne todas las condiciones y otras más todavía.

			–¡Magnífico, señor intendente! ¿Quién es mi futuro secretario?

			–El capitán de corbeta Arturo Prat.

			–No lo conozco. Llámelo sin que él sepa de qué se trata para examinarlo. Aquí hablaré con él y formaré mi opinión.

			Al cerrar la puerta del despacho, después de ordenar a un ayudante que llamara al capitán Prat, el señor Altamirano fue dando a su visitante algunas informaciones sobre aquel oficial:

			–Vino a verme ayer precisamente. Me pidió permiso para no usar su uniforme de marino. Recuerdo que me dijo: “Cuando todos mis compañeros han salido ya en servicio de la patria, me es doloroso y hasta vergonzoso pasear mi uniforme de marino por las calles de Valparaíso. Me parece que a todos va diciendo que no se me considera digno de servir a mi patria en estas circunstancias”.

			El intendente rió con suavidad al rememorar la pesarosa confesión del oficial.

			–Le contesté que esperara un poco y que, en la guerra que empezaba, hombres como él tendrían muchas oportunidades para servir al país.

			La revelación de la vergüenza del marino bastó para interesar a Rafael Sotomayor; de modo que cuando el capitán se presentó en el despacho, tenía ganada casi la plaza de secretario. Sin embargo, se dio aún un tiempo antes de comunicarle su elección. Sentado a cierta distancia del escritorio, lo observaba, mientras el señor Altamirano hablaba con él sobre asuntos del servicio, haciéndolo discurrir sobre diversas materias, a fin de que el señor Sotomayor pudiera examinarlo.

			Era el capitán Prat un hombre de estatura más que mediana, esbelto y delgado. Tenía treinta y un años, pero representaba un poco más por la prematura calvicie que le ensanchaba la frente hasta la mitad del cráneo. Lo que más impresionaba en él eran sus ojos, grandes, claros y melancólicos. Sin embargo, pese a la expresión de suavidad que imprimían a su rostro, había algo en su mandíbula y en su boca firme que trascendía energía. Su hablar era grave, lento, pero preciso. Respondía con claridad e inteligencia a las preguntas del señor Altamirano, pero se lo notaba ligeramente triste.

			Sotomayor pensó que la causa de su depresión podía ser la postergación de que se sentía víctima, y se sonrió para su capote imaginando la alegría con que recibiría la notificación de que marchaba al norte con él. Tomada la determinación, se puso de pie e interrumpió la charla del intendente.

			Al verlo levantarse, el capitán Prat se volvió hacia él.

			El señor Sotomayor pudo entonces verle bien el rostro y le agradó el cuidadoso atildamiento con que el oficial peinaba su barba espesa y corta, terminándola en dos breves puntas bajo el mentón. Aquel rosto trasuntaba nobleza y lealtad.

			–El señor intendente lo ha llamado –le dijo, aproximándosele– para pedirle que me acompañe como secretario en una comisión de confianza con que me ha honrado el Gobierno.

			El marino lo examinó de pies a cabeza, lentamente, sin responder, preguntándose quién podía ser aquel civil que tan extemporáneamente y sin consultárselo pretendía hacerlo su secretario.

			–Este caballero es don Rafael Sotomayor, persona muy allegada al Gobierno –le explicó don Eulogio Altamirano, sin que aquella información le aclarara nada.

			–Perdóneme usted, señor –dijo entonces Prat, dirigiéndose al visitante–, pero la comisión que me ofrece parece más propia de un hombre de pluma que de un marino.

			Sotomayor rió afablemente, comprendiendo los temores del capitán.

			–Se equivoca usted –le advirtió–. Todo será de acuerdo a sus deseos. Sé que se desespera anclado en tierra. Si me acompaña usted, embarcará en el buque almirante y hará en él toda la campaña. Y tendremos que ser muy desafortunados si no participamos de todos los trabajos, de los peligros y también de las glorias de la escuadra.

			Arturo Prat seguía contemplándolo perplejo y solo vino a entender claramente la proposición de su interlocutor cuando el intendente Altamirano le explicó:

			–El señor Sotomayor es el secretario general y asesor de la escuadra y el ejército.

			Arturo Prat sonrió alegre y aliviado. Su rostro grave tomó una expresión de niño feliz al comprender que lo devolvían al mar. Impetuosamente estiró su diestra al señor Sotomayor.

			–Gracias, señor, muchas gracias. Acepto con gusto ser su secretario.

			–Y yo me alegro –manifestó con franqueza el delegado del Gobierno, estrechándole la mano.

			–¿Me permite usted entonces ir a prepararme para el viaje?

			Sotomayor miró su reloj y calculó:

			–¿Vive usted muy lejos? Porque el vapor Bolivia, en que debemos embarcar, parte dentro de una hora.

			–No, señor, estoy cerca. Me bastarán cuarenta minutos para ir a despedirme de mi esposa Carmela, abrazar a mis hijos y estar en el muelle con mi bolsa de viaje.

			–Bien, capitán Prat, lo esperaré entonces a bordo del Bolivia. Vaya usted a despedirse de su familia.

			–Con su permiso, caballeros... y gracias, gracias, señor Sotomayor.

			Chocó los tacones y salió a paso vivo del despacho del intendente. Una hora más tarde navegaba ya en el Bolivia junto al representante confidencial del presidente Pinto.
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			El Primer Mandatario había calculado que Sotomayor arribaría a Antofagasta el 1° de abril y siguiendo cronométricamente el plan trazado con sus ministros, hizo telegrafiar, en clave, al coronel Emilio Sotomayor el 3 de marzo:

			Escuadra esté lista para zarpar Callao a la llegada de don Rafael Sotomayor. Estará allí mañana con poderes e instrucciones. Impida que telégrafo comunique Perú u otra parte la salida de la escuadra. Anúncieme partida y día probable en que llegarán Callao. Reserva absoluta. A. Fierro.

			Por su parte, el propio Rafael Sotomayor encontró a su desembarco en Antofagasta otra orden telegráfica en la que se le disponía ponerse de acuerdo con el contralmirante Williams para alistar la escuadra para el zarpe. Y aquella orden terminaba con una frase solo inteligible para él: Espere órdenes partir.

			Aquello quería decir: Espere a que declaremos la guerra.

			Inmediatamente el delegado del Gobierno, acompañado por Arturo Prat, tomó una lancha y se dirigió al buque insignia.

			Cerca de la costa estaba el Blanco Encalada, rodeado por el Cochrane, las corbetas Chacabuco, O’Higgins, Esmeralda y Magallanes.

			Cuando los recién llegados treparon la escalerilla real del Blanco Encalada, divisaron arriba, en la cubierta, la figura austera del contralmirante Juan Williams Rebolledo.

			El prestigioso marino, que había mandado la escuadra aliada en la guerra contra España, en 1866, y que fuera el captor de la Covadonga, los contemplaba, a su vez, desde lo alto, con el ceño fruncido.

			Rafael Sotomayor estaba enterado de que el contralmirante padecía una grave y dolorosa afección a la garganta, provocándole un mal humor constante y reacciones tercas y acres. Pero sabía igualmente que había aceptado tomar la responsabilidad del mando de la escuadra, sostenido únicamente por su intenso patriotismo.

			El contralmirante los observó llegar con curiosidad y respondió a sus saludos secamente.

			–Ya estaba notificado de su llegada, señor Sotomayor, así como también de que me trae usted instrucciones del Gobierno –dijo–. Sírvanse ustedes pasar a mi cámara.

			Minutos más tarde, hojeaba minuciosamente los pliegos que detallaban el plan sugerido por el Gobierno. Los leyó varias veces, con detención; luego pidió al señor Sotomayor que le informara más extensamente.

			En completo silencio oyó las explicaciones del delegado y, cuando este concluyó de hablar, se mantuvo mudo aún unos instantes más. De pronto se puso de pie lentamente y declaró:

			–Señor Sotomayor, yo, como jefe de la escuadra, no estoy de acuerdo con el plan de operaciones que me sugiere el Gobierno. Los barcos que están bajo mi mando no irán al Callao.

			El enviado del Presidente se quedó atónito. Nadie había pensado en un rechazo tan categórico por parte del contralmirante; y todos los actos próximos del Gobierno, incluso la declaración de guerra, estaban basados en la realización del plan.

			Sotomayor quiso hacerlo reconsiderar su decisión exponiéndole las ventajas que tendría para la campaña general destruir la escuadra peruana antes de que pudiera hacerse a la mar, pero el marino siguió inflexible:

			–El éxito de esta guerra lo decidirá la potencia marítima. Yo no estoy dispuesto a arriesgar toda nuestra escuadra en una empresa precipitada y peligrosa como la que me proponen. También busco destruir la escuadra peruana, pero de acuerdo con un plan más racional.

			–¿Cuál plan, señor almirante?

			–Bloquear el puerto de Iquique, hostilizar las poblaciones peruanas de Tarapacá y obligar a la escuadra enemiga a salir a defenderlas. Entonces, dirimir la supremacía marítima en un combate de escuadras.

			–Pero, señor almirante –argumentó Sotomayor–, ¿para qué arriesgar nuestras naves en un combate contra barcos ya totalmente puestos en pie de guerra, cuando, si caemos inmediatamente sobre el Callao, los encontraremos allí, en los diques, desarmados, reparándose?...

			Los ojos intensamente azules del contralmirante destellaban iracundos y su voz sonaba áspera, dificultosa por el mal que le corroía la garganta.

			Él tenía razones fundamentales para rechazar el ataque al Callao. El aprovisionamiento de las fuerzas terrestres y la defensa de los puertos chilenos dependían enteramente de la escuadra. No sería él quien la arriesgara yendo a colocarla frente a los barcos peruanos protegidos por los potentes cañones de los fuertes chalacos.

			–Nuestros informantes secretos nos han advertido que los artilleros de esos cañones son enteramente novicios –argüía Rafael Sotomayor.

			–Aunque fueran ciegos, representan un peligro, que por un azar puede determinar la pérdida de una unidad insubstituible. Además, no poseemos un barco carbonero que pueda aprovisionar las máquinas de nuestros blindados y corbetas en aquella lejana empresa. El Matías Cousiño y el Rímac, que nos surten actualmente, son ingleses y se quedarían en Antofagasta.

			–La misma dificultad tendrá que afrontar usted si trata de combatir a la escuadra peruana en mar abierto.

			–No es lo mismo, puesto que nunca nos alejaremos demasiado de Antofagasta. Mi propósito es bloquear Iquique, hostilizar los puertos peruanos de Tarapacá y Arica, desbaratar los embarques de guano en Punta de Pica y Guanillos, como ya le he dicho... En fin, impedir que el Perú siga explotando su guano y salitre y se vea entonces obligado a lanzar su escuadra contra nosotros, forzado por la necesidad económica.

			Fue inútil toda discusión posterior. Sotomayor comprendió que la razón que hacía mantenerse inflexible al contralmirante era el temor de un contraste grave en el asalto al Callao.

			No fue bastante para hacer cambiar de opinión al jefe de la escuadra una información telegráfica recibida horas más tarde, en la que se le comunicaba que el transporte Chalaco había salido del Callao llevando tropas y elementos bélicos a Tarapacá.

			–Esa es otra razón que impone la partida inmediata hacia el Callao –insistió Sotomayor.

			Pero el contralmirante no quiso atenderle. La captura de un transporte enemigo no le haría alterar un plan que había sido lentamente forjado.

			–Señor Sotomayor –concluyó categóricamente–, ruego a usted que comunique a nuestro Gobierno que la escuadra zarpa mañana al anochecer a bloquear Iquique.

			Aquel mismo día 2 de abril, el Gobierno, basado en la realización del asalto al Callao, comunicaba a Sotomayor, en telegrama cifrado:

			Declaración guerra al Perú. Godoy y Lavalle se retiran mañana. Procedan como en campaña.

			Con desaliento, el delegado de don Aníbal Pinto respondía al día siguiente por la misma vía de comunicación:

			Presidente. Escuadra irá Iquique, no Callao. Carta vapor. Iquique 4.000 hombres, 300 caballerías. Salida hoy noche.
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			Ya no había forma de enmendar ni detener la marcha de los acontecimientos. El 5 de abril, el presidente Aníbal Pinto hacía público el decreto que resumía en breves palabras la calamidad que él había querido evitar con todas sus energías:

			En virtud de la facultad que me confiere el número 18 de la Constitución del Estado y la Ley del 4 del presente, he acordado y decreto: El Gobierno de Chile declara la guerra a los Gobiernos de Perú y Bolivia...

			Aquel mismo día el plenipotenciario peruano don José Antonio Lavalle abandonaba Chile y el plenipotenciario chileno Joaquín Godoy dejaba el Perú. La última posibilidad de evitar la guerra se había desmoronado.

			Los alambres de los telégrafos y del cable submarino vibraban enloquecidos transmitiendo la alerta a todas partes y lanzando a los hombres a la violencia.

			Los puertos de la costa peruana se veían atiborrados de gente que, utilizando todos los medios posibles, salían al encuentro de las naves, luchando desesperadamente por encaramarse a sus cubiertas, trepando por las cuerdas y hasta por las cadenas de las anclas. Eran chilenos que huían de las tierras peruanas. Durante todas las últimas semanas había sido igual. Invadían los barcos como manadas de fieras perseguidas. Hombres, mujeres, niños, en confuso vocerío llegaban junto a los cascos de los barcos de pasajeros ingleses, implorando que se les permitiera embarcarse. Pero, aunque para los marinos británicos resultaba inhumano rechazarlos a todos, porque sabían cómo se los acosaba en tierra, les era imposible cargar con tantos.

			Desde que en territorio peruano se tuvo la convicción de que la contienda era inevitable, la suerte de los chilenos fue durísima. Víctimas de continuos ataques, se vieron forzados a abandonar sus trabajos, primero; luego, sus casas; en seguida, las poblaciones interiores en que residían. Arreados como animales dañinos llegaron hasta el mar, límite máximo que podían alcanzar con sus propios medios. Pero ni aún allí cesó el acoso. Agrupados en las playas resistieron durante algunos días contra la crueldad sistemática, contra la hostilización continua y brutal. Pero, finalmente, muchos tuvieron que ampararse en lanchones de carga de los puertos, en chatas abandonadas y aun en balsas improvisadas a toda prisa. Y en ellos, hacinados en promiscua confusión, con sus hijos ateridos de frío, sin alimentos, sufrieron días y días, esperando que algún barco los recogiera y los transportara hacia Chile.

			La declaración de guerra agravó la violencia de la expulsión. El gobierno de Lima decretó que todos los chilenos residentes en territorio peruano debían abandonarlo en el plazo impostergable de ocho días. El éxodo hacia la costa fue una persecución brutal.

			Solo en la región de Tarapacá había 16.000 chilenos; mineros en su mayoría, comerciantes el resto. Llegaron a las playas sin nada de lo que les pertenecía, sin más patrimonio que el odio y el deseo de venganza. En confuso tropel, llevando a cuestas a sus hijos para que no cayeran al mar, invadían los barcos, diseminándose por ellos medrosamente, en busca de escondrijos de donde no pudieran sacarlos.

			Todos ellos desbordaban las mismas quejas e iguales amenazas:

			–Nos han perseguido como a bestias rabiosas.

			– Yo permanecí en una lancha dos días, sin tener un pedazo de pan ni un poco de agua que dar a mis hijos. Pero era preferible; ya en tierra no se podía estar. No nos dejaban conseguir alimentos, nos pegaban y nos insultaban.

			–¡Gracias a Dios que hemos salido del infierno y que volvemos a nuestra tierra!

			 Todos los hombres prometían alistarse en el ejército chileno el mismo día en que llegaran a Antofagasta.

			En Iquique se produjeron iguales escenas de desesperada fuga, pero no todos los chilenos lograron conseguir huecos en los barcos que pasaban.

			El traslado apresurado de muchos regimientos desde el norte colmaba el puerto y los vapores de la carrera no se arriesgaban a acercarse a la playa.

			Durante muchos días se vieron las figuras huidizas de los fugitivos escabullirse por la playas y por las callejuelas cercanas al espaldar de montes que cierran al pueblo por el este. Pero un anochecer la visión de un espectáculo inesperado los animó a aglomerarse en los puntos extremos de la bahía. Frente al puerto habían aparecido cinco barcos desconocidos. Saltando alborotadamente sobre las rocas, los chilenos se hacían conjeturas sobre aquellos barcos misteriosos, cuya entidad era imposible de precisar por causa de la penumbra. Pero la simple proximidad de sus humos y de las siluetas de sus cascos bastaban para infundirles esperanzas.

			–Son barcos de guerra –comentaban–. Es posible que sean chilenos. Esperemos hasta mañana y lo sabremos.

			La población peruana de Iquique pasó aquella noche en igual incertidumbre, contemplando las luces de los barcos llegados en la víspera, y esta inquietud se tradujo al alba en la aglomeración de centenares de personas en la playa. Cuando la luz del día les permitió por fin distinguir los contornos de las cosas, el espectáculo que se ofreció a sus ojos los sobrecogió. En medio de la bahía, enfocando sus cañones hacia el puerto, se movían cinco naves de guerra que enarbolaban en sus mástiles el tricolor chileno.

			Al toque alarmado de las cornetas, los regimientos peruanos corrieron a tomar sus fusiles; numerosas piezas pequeñas de artillería fueron enfiladas hacia el mar, y la población, cogiendo sus enseres más valiosos, se lanzó hacia los cerros rojos del interior.

			Al mismo tiempo que los pobladores huían de la zona que abarcaban los cañones de los barcos, figuras dispersas comenzaron a agruparse en la playa. Eran los chilenos que restaban en Iquique; corrían a ponerse al amparo de las baterías de los barcos de su nacionalidad.

			Entretanto, a bordo del buque insignia, detenido en mitad de la bahía, el contralmirante Williams y el señor Sotomayor hacían llamar al capitán Prat para encomendarle la delicada comisión de descender a tierra y notificar a las autoridades el bloqueo del puerto. El delegado del Gobierno le advirtió que la misión era peligrosa, pues debería desembarcar completamente desarmado y enfrentar al pueblo peruano, que era posible intentara atacarlo.

			–El señor almirante ha dicho que la misión es indispensable. Eso me basta para cumplirla – observó Arturo Prat, por todo comentario.

			–Bien, capitán, pero eso no es todo –agregó el contralmirante Williams–. En realidad, enviar un parlamentario para notificar el bloqueo es, en cierto modo, inútil, puesto que los iquiqueños ya tienen que haber comprendido nuestra intención. No expondría a uno de mis oficiales si se tratara solamente de eso.

			–Usted ordenará qué otra cosa hay que hacer, señor –le expresó Prat, esperando su indicación.

			–Cruzar lentamente Iquique, aunque el populacho lo rodee y amenace, y observar con toda atención si el puerto está fortificado y artillado.

			–Se hará como usted ordena, señor almirante.

			Mientras se dirigían a la escalerilla por donde Prat debía descender a la lancha que lo esperaba, Williams añadió:

			–La corbeta Esmeralda se acercará a la costa, con el objeto aparente de proteger a usted, pero en realidad cumplirá un cometido idéntico al suyo: observará si existe artillería en el roquerío.

			Minutos más tarde, Arturo Prat hacía su primer desembarco en la playa de Iquique.

			Parapetadas en las bodegas del rústico muelle y en los edificios cercanos a la bahía, las autoridades militares peruanas atisbaban por sobre las miras de los fusiles la aproximación de la lancha y de la Esmeralda.

			 El capitán Prat saltó a tierra entre las aclamaciones de sus compatriotas, que corrían por la arena mojada para rodearlo y hablarle.

			El oficial tuvo que contenerlos, temeroso de que las autoridades iquiqueñas consideraran una provocación ese entusiasmo y tomaran represalias posteriores en aquella gente.

			–¡No nos importan la represalias! –les respondían los chilenos en alta voz–. ¡Ya nada pueden hacernos! ¡Ustedes están aquí para defendernos!...

			Difícil le fue al capitán abrirse paso para dirigirse al primer grupo de soldados y oficiales que habían asomado tras la Aduana, al verlo desembarcar con bandera blanca de parlamentario. Los chilenos lo acompañaron algunos metros y solo cuando estaba ya muy próximo a los peruanos se fueron quedando atrás, advirtiéndole:

			–Nosotros estaremos siempre cerca, para defenderlo en caso de que intenten hacerle algo. Y lo esperaremos en la playa hasta que vuelva a embarcarse.

			Efectivamente, durante todo el rato que Arturo Prat parlamentó con el jefe de la plaza, el grupo de sus compatriotas se mantuvo en medio del espacio despejado próximo a las olas.

			Cuando terminó su breve conversación con el militar peruano, el parlamentario volvió a recorrer el trecho que lo separaba de la masa de chilenos. Cuatro oficiales peruanos que lo escoltaban lo dejaron al llegar a los últimos edificios, y cruzó solo la faja de arena.

			El grupo que lo aguardaba le salió al encuentro alborotadamente.

			–Compatriotas, procedamos con calma –clamaba uno de ellos vestido como cargador del puerto–. No comprometamos al capitán con nuestras demostraciones de entusiasmo.

			Pero era imposible contenerlos. Habían rodeado al marino y caminaban con él, formando un movedizo anillo en torno suyo.

			–¡Desembarquen pronto! –le decían al pasar–. ¡Bajen a barrer con los enemigos!...

			 Arturo Prat caminaba sonriéndoles, como a una bandada de chiquillos.

			–Estaremos protegiéndolos desde el mar –les aseguraba.

			Aprovechándose de que muchos le estrechaban la diestra al pasar, el cargador del puerto, que había intentado apaciguarlos al comienzo, hizo lo mismo; pero al retirar su propia mano dejó en el hueco de la palma del oficial un mensaje enrollado.

			El acto había sido demasiado sorpresivo para Prat y, en un gesto involuntario, extendió su diestra y observó el papel. Luego, asombrado, buscó con los ojos al que se lo diera, pero este ya se escabullía entre los demás. Comprendiendo, por fin, guardó apresuradamente la hoja en la botonadura de su casaca azul.

			Mientras bogaba de regreso al Blanco Encalada, Prat se decidió a leer el misterioso papel. Era este un mensaje en que se informaba al jefe de la escuadra chilena que desde el Callao descendían los transportes peruanos Talismán y Chalaco, llevando tropas y artillería a los puertos de Arica y Pisagua. Y concluía indicando que un general venía a hacerse cargo de la defensa de Iquique, trayendo consigo, por tierra, tres mil soldados más.

			Tan pronto subió a bordo del buque insignia, Arturo Prat entregó el mensaje a su jefe, don Rafael Sotomayor.

			El asesor de la armada, después de leerlo, se trasladó a la cámara del contralmirante Williams, a quien participó el contenido de la nota.

			Este se quedó un momento pensativo. Y en seguida expresó enfáticamente:

			–Todo lo que dice ese mensaje ya lo presumía, señor Sotomayor.

			–¿Y no considera que deberíamos hacer algo? Esos viajes del Chalaco y del Talismán significan el aumento del poderío militar peruano en los puertos cercanos a Iquique.

			–Está usted hablando con la misma irreflexión de los miembros del Gobierno –lo reconvino el contralmirante–. Resulta muy fácil opinar que algunos de nuestros barcos debieran zarpar para interceptar a los transportes peruanos que acarrean armas y hombres a Pisagua y Arica; pero ¿acaso usted no ha comprendido todavía la situación en que se encuentran nuestras naves?

			–Comprendo que no las estima usted en condiciones como para ir hasta el Callao –intentó defenderse Sotomayor, pero el jefe de la escuadra lo interrumpió.

			–Ni tampoco hasta Arica o Pisagua, señor. No disponemos de carbón ni para que un solo blindado alcance a ir a Arica y volver. No poseemos víveres ni municiones. Además, el Cochrane y el Blanco están con sus fondos completamente sucios; serían inhábiles par dar alcance a los transportes peruanos. Mandándolos a cazarlos, solo conseguiríamos desguarnecer a los barcos menores de la escuadra y arriesgar a los mayores a percances y peligros imprevisibles.

			–¿De modo que debemos permitir que los enemigos acumulen elementos, sin hacer nada por impedirlo? –interpuso el delegado del Gobierno, comenzando a exasperarse.

			–De todos modos los acumularán. ¿No leyó usted al término del mensaje que viene también un general con tres mil soldados por tierra? ¿Y qué quiere usted que haga yo para impedir la lógica organización de defensa de los peruanos? Hace un mes que estoy pidiendo al Gobierno el envío urgente, urgentísimo, de todo lo que necesitamos. Pero nada llega. Los políticos creen que para hacer la guerra bastan la buena voluntad y el empuje de los hombres.

			El contralmirante Williams había hablado apoplético de enojo, y el esfuerzo desgarró su garganta enferma, obligándolo a toser penosamente. Cuando pasó el acceso, se volvió hacia el capitán Prat, que escuchaba silencioso, de pie junto a la puerta.

			–Capitán Prat –le pidió con voz apenas audible–; usted, que ha conocido bien todas nuestras corbetas, ¿quiere indicar al señor Sotomayor en qué estado se encuentran?

			–Calamitoso –fue la concisa respuesta–. La Esmeralda ha recibido ya setenta parches en sus calderas, y el agua y el vapor se escapan con tal rapidez, que las bombas y el donkey son insuficientes para alimentarlas.

			– ¿Y la Chacabuco? – preguntó el asesor.

			–Le han fallado tres calderas y exige un trabajo de reparación constante.

			–Y la O’Higgins ha tenido que quedarse en Antofagasta, por estar momentáneamente inutilizada –concluyó el contralmirante.

			–Comprendo la situación –argumentó Sotomayor–. Pero no podemos quedarnos con los brazos cruzados, sabiendo cómo se preparan los peruanos.

			–Hay una solución –advirtió el viejo marino.

			–¿Cuál?

			–Comprar un barco ligero, que pueda dar caza a los transportes peruanos y que pueda ser artillado rápidamente.

			–Un barco veloz como el Amazonas, de la Compañía Inglesa de Vapores –terció Arturo Prat.

			–Justamente, capitán –aprobó el jefe–; en el Amazonas estaba pensando.

			–Pues, comuniquemos inmediatamente esta necesidad al Gobierno, y enviemos un marino competente a efectuar la compra –propuso Sotomayor.

			–El más entendido entre todos los oficiales de la escuadra es su ayudante, el capitán Prat –comentó el contralmirante, con un tono en que se advertía un ligero matiz burlón.

			Arturo Prat pasó por alto aquel detalle y agradeció con cortesía. Pero advirtió:

			–Gustoso cumpliré el cometido, aunque sentiría alejarme de la escuadra en los momentos en que pueden empezar a producirse las acciones.

			–Mis informes me indican que los barcos enemigos aún permanecen inactivos en el Callao –lo tranquilizó su superior–. Tendrá usted tiempo sobrado para ir y volver antes de que se inicie la campaña naval.

			Urgido por el temor de que los enemigos lograran una superioridad incontrarrestable en el territorio de Tarapacá, el señor Sotomayor dispuso aquel mismo día que su secretario embarcara al día siguiente en un barco de la carrera que debía pasar, y se presentara lo antes posible al Ministerio de la Guerra en Santiago, con notas explícitas, recomendando la compra inmediata del Amazonas u otro barco de sus mismas condiciones.

			Arturo Prat cumplió la orden a disgusto, pues se lo alejaba nuevamente del teatro de la guerra, y transbordó a un vapor inglés.

			Cuando este lo alejó de Iquique, pensaba en que el contralmirante estaba equivocado al suponer que la campaña tardaría en iniciarse. Y tenía razón.

			Aquel mismo día, precedido por una brillante escolta de caballería, entraba al puerto bloqueado un general peruano con tres mil soldados. Había venido desde Arica, por tierra, hasta el corazón de Tarapacá.

			Sin darse tiempo a quitarse el polvo del camino, hizo los trámites de reglamento para tomar el mando de los cuatro mil soldados acantonados ya en el lugar, lo que, sumados a los que él traía, elevaron la guarnición de Iquique a siete mil hombres.

			Desde la azotea del edificio que eligió para cuartel general, su ayudante, el teniente coronel Roque Sáenz Peña, contemplaba aquella tarde, con desdeñosa sonrisa, los cinco barcos chilenos inmovilizados en la bahía, mientras hacía comentarios con los oficiales superiores que lo rodeaban:

			–¡El bloqueo de los chilenos! ¡Hum! Mientras el Chalaco y el Talismán entren y salgan de Arica y Pisagua, como lo hacen actualmente, podemos reírnos del bloqueo de Iquique.

			Reía con el mismo entusiasmo que si hubiera sido un peruano auténtico, pero no lo era. El teniente coronel Sáenz Peña representaba a una de las más rancias y linajudas familias argentinas, y, andando el tiempo, llegaría ser presidente de esa república. Pero su espíritu aventurero y los lazos sanguíneos que lo unían con antiguas familias peruanas lo habían llevado a tomar parte en la guerra.

			Hombre mundano y elegante, bullente de vida, gustaba tener en su entorno un auditorio atento. Y aquella tarde se ufanaba en repetir los hechos que daban fuerzas a su afirmación:

			–El 5 de abril llegó a Arica el Chalaco, mandado por el comandante Villavicencio, gran amigo mío, y allí embarcó con toda tranquilidad a los batallones Lima y Puno, junto con los regimientos de caballería Húsares y Dragones, y, por si esto fuera poco, cuatro cañones de fortificación. Por último, en los instantes mismos del zarpe, recogió 500 zapadores más, y con todo ese cargamento navegó impune hasta Pisagua, o sea, pocas millas al norte de este puerto. Y volvió a partir el 8 de abril, rumbo a Mollendo, sin que lo molestara ni uno de los “temibles” blindados enemigos.

			La concurrencia rió desdeñosamente, coreando las carcajadas del aristocrático oficial.

			–Por su parte, el Talismán –prosiguió este– salió del Callao el 10 de abril, con pertrechos, armas y víveres, además de 19 jefes, treinta oficiales y cuarenta voluntarios con su equipo completo. Con ellos venía el general Lizardo Montero, que tomó el mando en jefe de Arica. Y, pese a la amenaza de la escuadra chilena, ese mismo barco regresó al norte, portando doscientos hombres destinados a la defensa de Mollendo y Arequipa. ¿No les parece a ustedes todo esto muy divertido?

			El teniente coronel se solazaba con la impresión que iba causando a sus oyentes, y, en su euforia, exageraba los matices para hacer más atractiva su charla y crear cierto suspenso antes de largar una noticia sensacional que se venía guardando. Cuando advirtió que todos estaban pendientes de sus labios, la dejó caer con maestría.

			–Aún hay algo más importante, señores –dijo sonriendo–. El 9 de abril partieron del Callao los dos primeros blindados peruanos, listos para entrar en combate.

			– ¿Los blindados están listos ya?...

			Todos los jefes y oficiales rodearon estrechamente al argentino, preguntándole detalles y comentándolos confusamente.

			Sáenz Peña les impuso silencio con un gesto elegante de sus manos, y decidido a acrecentar más la expectación, agregó:

			–Y su ruta, ¿adivinan cuál será?...

			Todos se miraron consultándose, y algunos aventuraron nombres de puertos. Pero el ayudante los iba rechazando con gestos de negación. 

			–No, no, señores –declaró por último–. Los blindados navegarán nada menos que sobre Antofagasta.

			–¡Antofagasta!

			El teniente coronel tuvo que alzar la voz para sobreponerla a los comentarios alborotados provocados por su revelación:

			–El refugio que los chilenos, sintiéndose muy seguros, han dejado totalmente desguarnecido por mandar su escuadra a bloquear Iquique. Y nuestros barcos, señores, deberán estar frente a Antofagasta mañana o pasado, a más tardar.
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Hidalgos del Mar es una pequeia, pero magistral
obra escrita por Jorge Inostrosa que nos trae a
lamemoria una de las paginas més brillantes de
nuestra historia naval en la Guerra del Pacifico y que
realiza un sorprendente relato novelado de las
personalidades de nuestro héroe méximo,

el Comandante Arturo Prat y también del
Almirante peruano Don Miguel Grau. I libro,
haré que nuestros cadetes, futuros oficiales de la
Armada, no solo se enteren de detalles de lo que
fue esa contienda, sino que también conozcan las
virtudes humanas de los marinos que fueron
legitimamente, inspiracion del autor.

La Escuela Naval, agradece profundamente a la
Editorial Zig-Zag, la reedicin de este magnifico libro,
que todo chileno debiera leer.





